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1. Crisis del capitalismo, desafección política y auge de la extrema derecha  

  

La evolución del capitalismo ha conseguido dominar y condicionar la vida de las 

personas del conjunto del planeta y su propia vida, un capitalismo en crisis ya desde 

hace años, que se ha hecho todavía más patente con la pandemia de la Covid-19. La 

dependencia global de determinados países en la hora de producir y alcanzar ciertos 

productos esenciales, la producción de los cuales se había deslocalizado en favor de 

los beneficios económicos, se ha mostrado de forma evidente durante esta crisis. 

 

El carácter patriarcal y depredador del capitalismo fundamentado en la acumulación 

del capital y la desregulación son incompatibles con el bienestar de la mayoría social. 

De hecho, la desigualdad es el rasgo más característico del capitalismo, una 

desigualdad entre países y entre personas que no ha dejado de crecer de forma 

exponencial desde principios de este siglo XXI. La crisis sanitaria, económica y social 

provocada por la pandemia de la Covid-19 también está teniendo un impacto desigual 

a nivel global, dado que los países más vulnerables han hecho frente a la situación 

con unos instrumentos insuficientes y precarios. Este efecto se ve claramente si 

atendemos a los índice de vacunación; la negativa a liberar las patentes de las 

vacunas por no reducir los beneficios de las grandes compañías farmacéuticas, junto 

con la insolidaridad y la incapacidad de tejer acuerdos globales, hace que haya países 

con la gran mayoría de su población ya vacunada mientras que otros todavía no han 

podido iniciar el proceso de vacunación de forma significativa.  

 

Cada vez la riqueza se acumula más en unas pocas manos mientras la gran mayoría 

de la población tiene más dificultades para llevar adelante un proyecto de vida digna. 

Entre las muchas consecuencias de esta dinámica de acumulación hay las guerras, 

la miseria, la exclusión y la precariedad de la mayoría poblacional, condenada a la 

insalubridad, el hambre y la muerte, que los obliga a la migración y en una lucha 

constante para lograr unas mínimas condiciones de supervivencia. Además, el expolio 

de los recursos naturales que promueve el sistema capitalista y que rompe los 

equilibrios necesarios a la naturaleza suponen un verdadero e inminente peligro 

para la humanidad que ya sufre claramente las consecuencias del cambio climático 

que esto provoca.  

 

Es ya una cuestión de necesidad vital acabar con la lógica impuesta por el capitalismo 

a nivel global, y construir una alternativa clara y contundente frente al actual 

neoliberalismo, basada en el desarrollo de una democracia plena, la libertad, la 

justicia, los derechos humanos, el feminismo, la igualdad, el socialismo y el 

ecologismo, y con espacios de participación ciudadana y de democracia directa, no 

sólo en los ámbitos de discusión y deliberación estrictamente institucional y 

representativa, sino también en el ámbito de la economía, el cooperativismo y el 

diálogo social.  

 



   

Desgraciadamente, en muchos casos, el resultado del avance del capitalismo y sus 

nefastas consecuencias para la mayoría social no es, en el mundo actual, una 

reacción de construcción de alternativas ni una reacción revolucionaria, más al 

contrario, son muchos los ejemplos de respuestas ultraconservadoras que han tenido 

lugar en varios países. Trump, Bolsonaro, Orban, Abascal son el rostro político de esa 

regresión ultraconservadora que pone en peligro la democracia y cuestiona buena 

parte de los derechos logrados hasta el momento. Es evidente que el fascismo, con 

su discurso de exclusión y odio canaliza el descontento de importantes sectores de la 

población, y con su apoyo, avanza de forma muy preocupante en los espacios de 

poder institucional.  

 

La batalla por la hegemonía cultural e ideológica en la sociedad parece decantarse 

hacia los postulados más reaccionarios. El discurso de los nacionalismos excluyentes, 

la criminalización hacia toda persona que piensa, ama o vive de forma diferente, la 

antipolítica y el individualismo insolidario propio del ‘sálvese quién pueda’ están 

consiguiendo cuotas de aceptación hasta hace poco impensables.  

 

Junto con el crecimiento del fascismo y la extrema derecha, la desafección política 

crece en buena parte de la población. La corrupción política, junto con la incapacidad 

o falta de voluntad de dar una alternativa real a los graves problemas cotidianos de la 

población son dos de las causas que explican este fenómeno multicausal íntimamente 

ligado al papel de los medios de comunicación y la asunción de la idea que “todos los 

políticos son iguales”.  

 

Además, la hiperconexión, el uso extensivo de las redes sociales, la proliferación de 

blogs y periódicos de movimientos de extrema derecha como el llamado alt-right se 

han convertido en el contexto y los instrumentos ideales para la expansión de las 

conocidas como fake news. Noticias falsas que aprovechando el anonimato de las 

redes tienen por objetivo destruir el adversario político, impulsar teorías 

conspiranoicas, aislar el electorado en una burbuja informativa difícilmente penetrable 

y crispar cualquier tipo de debate, haciendo uso a menudo del insulto y la 

descalificación, para imposibilitar cualquier tipo de acuerdo, reflexión y análisis.  

 

No resulta, por lo tanto, extraño que solo una tercera parte de la población española 

(concretamente un 36%), confíen en la mayoría de noticias, según el último informe 

de Reuters Institute (2021). Esta crisis de credibilidad de los medios de comunicación, 

junto con la percepción de los políticos, el partidos políticos y la política como uno de 

los problemas más graves del Estado por su inutilidad a la hora de encontrar 

soluciones reales y efectivas en los problemas que los afectan suponen un claro 

peligro para la democracia, los derechos y las libertades hasta ahora logrados.  

 

Hay que ser conscientes de que el capitalismo pretende salir de la crisis actual de la 

misma forma que en crisis anteriores: cargándola a las espaldas de los sectores más 

vulnerables de la clase trabajadora, especialmente mujeres, jóvenes, trabajadoras y 



   

trabajadores precarios y personas migrantes. Un problema especialmente grave es el 

que sufren trabajadores y trabajadoras a partir de los 50 años, que son expulsados 

del mercado laboral, y que no poseen alternativa de ingresos: demasiado mayores 

para trabajar, demasiado jóvenes para la jubilación. Hacer frente a esta realidad tiene 

que estar, por lo tanto, en el centro de nuestras políticas, que deberían de proponer 

un modelo económico, político y social, en el cual el índice de bienestar social y 

ambiental reemplace al PIB como indicador de prosperidad, con lo cual, una opción a 

considerar de modelo económico sería el modelo de decrecimiento, donde se prime 

en la clase trabajadora, el trabajo colaborativo, el trabajo del cuidado, etc y se 

humanice el trabajo. La derecha envalentonada y desacomplejada va a tratar de 

aplicar siempre que pueda su política de privatizaciones y regalos fiscales a las 

grandes corporaciones empresariales y las rentas más altas.  

 

Esquerra Unida tiene que ser un instrumento fundamental para combatir la 

situación actual y tiene que ser parte y ayudar al impulso de la movilización en todos 

los ámbitos, elaborando y presentando alternativas, construyendo una respuesta 

unitaria contra las fuerzas reaccionarias. Estas fuerzas reaccionarias actúan como 

instrumento y expresión política del sistema económico de producción capitalista y de 

sus oligarquías financieras, tanto internacionales como localizadas territorialmente a 

través, entre otras, de estructuras de clientelismo. 

 

 

 

2. Contexto internacional y la Unión Europea 

 

La crisis provocada por la pandemia de la COVID-19 ha mostrado de forma evidente 

la tendencia a un mundo multipolar, donde los EE.UU. ya no son la potencia 

hegemónica, en favor de otras potencias como China. Sin embargo, en materia de 

política exterior, la Unión Europea ha agudizado su seguidismo a los EE.UU., 

actuando como una aliada fundamental de estos.  

 

La UE mira hacia otro lado cuando determinados países miembros vulneran los 

derechos humanos, y no duda en mantener acuerdos comerciales y de colaboración 

con países terceros que sistemáticamente los violan, como por ejemplo Israel o 

Colombia. Se incumple así en la práctica uno de los pilares fundamentales del Tratado 

de constitución de la Unión Europea: el respecto a los derechos humanos.  

 

Además, las políticas neoliberales aplicadas por la Unión Europea resultan contrarias 

en la vida y la justicia social, dado que atacan de forma directa los servicios públicos 

estatales y profundizan en la pérdida de derechos de la clase trabajadora y de las 

clases populares, especialmente en cuanto a los derechos de las mujeres, que son 

doblemente explotadas.  

 



   

Actualmente, la Unión Europea representa el 7% de la población del planeta y el 23% 

del PIB mundial, se encuentra en la tesitura de decidir qué papel tiene que jugar en 

este nuevo tablero con distintos polos de poder y especialmente tiene que afrontar la 

manera de parar el avance del fascismo en muchos de sus estados miembros.  

 

Desde EUPV tenemos que seguir defendiendo un proyecto de integración europeo 

con una base horizontal y solidaria, rechazando de manera tajante las 

mencionadas políticas neoliberales. Hay que aprovechar la actual tendencia de 

multilateralismo para avanzar en la construcción de posiciones contrahegemónicas al 

statu quo, defendiendo nuevas alianzas no solo entre los pueblos europeos sino entre 

los pueblos mediterráneos y latinoamericanos, tejiendo relaciones solidarias de 

respeto por la soberanía de los países y de cooperación mutua. Pero no podemos 

perder de vista que afrontamos este reto desde una extraordinaria posición de 

debilidad, por eso resulta imprescindible que en nuestro horizonte de construcción de 

un nuevo proyecto de integración regional nos centremos a estos momentos en el 

proceso de de acumulación de fuerzas y reforcemos las alianzas con organizaciones 

sociales y políticas de Europa con las que compartimos este objetivo. No obstante, 

EUPV no puede obviar el probable proceso de mayor integración política que podría 

darse con motivo de la eventual mutualización de la deuda emitida para financiar las 

políticas de gestión ante la crisis sanitaria de la COVID-19;  que podría llevar a 

cambios significativos tanto en el diseño institucional europeo como en los procesos 

de adopción de decisiones.  

 

2.1 EE.UU. y la OTAN 

 

El cambio de residente en la Casa Blanca de Trump a Biden, a pesar de ser una 

buena noticia para todas y todos, no ha supuesto una diferencia significativa en el 

afán imperialista de los EE.UU. La imposición de sanciones económicas, ya sea en 

Cuba, China o Rusia, son la muestra evidente de la resistencia de los EE.UU. a 

abandonar su posición de potencia hegemónica en un mundo multipolar. La 

instrumentalización de la OTAN, con su política de confrontación con China y Rusia 

que supone un claro peligro para la paz y la estabilidad y la insistente exigencia de 

que los países de la UE gasten más en armamento, en lo que resulta una clara 

escalada armamentística hacen necesario que desde EUPV sigamos defendiendo la 

salida de España de la OTAN así como el desmantelamiento de sus bases militares 

en el territorio español.  

 

La OTAN es una organización al servicio de los intereses de las grandes empresas, 

especialmente al servicio del complejo militar-industrial de los EE.UU. Como siempre 

hemos hecho desde EUPV tenemos que situarnos junto a la cooperación y el diálogo 

como bases para la paz y la concordia entre los pueblos del mundo, en el marco de 

las Naciones Unidas y el derecho internacional. Por eso tenemos que manifestar 

nuestro rechazo y repulsa a la celebración de la Cumbre de la OTAN en el Estado 



   

español en 2022 dado que no tenemos nada que celebrar después de 40 años de 

guerras criminales.  

 

Tenemos que incentivar la cultura de paz, con valores y actitudes que reflejen el 

respeto a las personas y la no violencia. Se tiene que trabajar a través de nuestra 

organización para poner en primer plano los derechos humanos, el rechazo a la 

violencia en todas sus formas y la comprensión entre todos los pueblos, los colectivos 

y las personas.  

 

En EUPV apostamos por un planteamiento defensivo de carácter no ofensivo, 

centrado en el bienestar de los pueblos, la necesaria redimensión del ejército en 

función de esas necesidades, y la racionalización y reducción del gasto militar. Es 

necesario llevar a cabo una transformación cualitativa de las fuerzas armadas y de 

las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad bajo el paradigma de los derechos humanos y 

la sensibilidad por los delitos de odio, teniendo en cuenta los nuevos retos a los que 

se enfrentan la comunidad internacional y las sociedades democráticas. En EUPV 

apostamos por la tolerancia cero frente a las intenciones de ciertos sectores militares 

por intervenir en política, así como por la persecución decidida de cualquier exaltación 

de símbolos o conmemoraciones franquistas, fascistas o antidemocráticas.  

 

Además, hay que denunciar las agresiones imperialistas así como las sanciones 

ilegales e injustas que los EE. UU. han llevado y llevan a cabo en países como lo 

Yemen, Libia y Siria, a la vez que tenemos que rechazar el uso de puertos marítimos 

en nuestra casa como el de Sagunto por parte de barcos de la muerte que llevan 

armamento para las monarquías feudales saudíes. En el lado opuesto, tenemos que 

poner en valor y defender que el puerto de Borriana se haya convertido en el puerto 

de referencia en el mediterráneo para las embarcaciones humanitarias que salvan 

cada año miles de vidas humanas.  

 

2.2 América Latina y El Caribe 

 

Los EE.UU. continúan tratando a América Latina como el patio trasero de casa, junto 

con la connivencia de la UE y las oligarquías, no han dudado en volver a recurrir a los 

golpes de estado y el juego sucio antidemocrático contra gobiernos y dirigentes de 

izquierdas.  

 

Todo hace pensar que el imperialismo y el fascismo incrementarán sus ataques en la 

región ante los próximos procesos electorales en países como Nicaragua, Honduras, 

Chile, Haití o Colombia donde las matanzas de líderes y lideresas sociales, de 

firmantes de los acuerdos de paz, se siguen cometiendo a diario por un Estado que 

no ha hecho nada para implementar los acuerdos de paz ante la pasividad de la 

comunidad internacional.  

 



   

EUPV como fuerza política anti-imperialista e internacionalista tiene que seguir 

exigiendo el fin del criminal e ilegal bloqueo de los EE.UU. contra Cuba, que desde 

hace más de 60 años impide el desarrollo de la isla. También rechazamos de forma 

tajante las mal llamadas sanciones aplicadas a países como Venezuela, que no son 

otra cosa que medidas coercitivas unilaterales que vulneran el derecho internacional, 

de acuerdo con la Carta del Consejo de Seguridad de la ONU.  

 

2.3 Palestina, el Sáhara y el Sahel  

 

Lejos de una solución pactada y pacífica del conflicto, Israel continúa vulnerando a 

diario los derechos de la población palestina así como el derecho internacional con la 

ocupación ilegal de viviendas palestinas para entregarlas a los colonos israelíes y 

todo esto esto ante la pasividad cómplice de los EE.UU., mientras que la UE y el resto 

de la comunidad internacional que en distintas ocasiones han señalado la ilegalidad 

de este tipo de acciones no han tenido voluntad de ir más allá y hacer que estas 

condenas comporten ningún tipo de acción contra el régimen israelí.  

 

Ante esta situación, en EUPV tenemos que seguir mostrando nuestra plena 

solidaridad con la resistencia al sionismo en el conjunto del territorio, donde la 

población palestina vive bajo un régimen de apartheid. Seguimos reclamando el 

reconocimiento del Estado palestino, el fin de la ocupación y el retorno de las 

personas refugiadas palestinas. Hay que exigir el cumplimiento de la legalidad 

internacional en las diferentes campañas por los derechos del pueblo palestino, 

incluida la campaña de BDS (boicot, desinversiones y sanciones) que, todo y los 

intentos de criminalización, es una campaña legítima y no violenta por la igualdad y 

la justicia.  

 

El Sahel ocupa la franja sur del desierto del Sáhara y está compuesto por: Senegal, 

Mauritania, Mali, Burkina Faso, Níger, el Chad, Sudán y Eritrea. Viven 150 millones 

de personas que conviven a diario con la amenaza terrorista, redes criminales de trata 

de personas, la devastación del calentamiento global y la sequía. 38 millones de ellas 

precisan de ayuda humanitaria urgente. Se trata de una situación de inestabilidad 

extrema donde muchas personas huyen del hambre y la violencia. Es necesario que 

el Estado español asuma su responsabilidad y actúe para hacer frente a los 

problemas de estos países.  

 

Pidiendo el reconocimiento de la doble nacionalidad para los ciudadanos saharauis, 

que tuvieron que exiliarse, nacidos en territorio español así como a sus hijos y 

nietos, equiparándolos a exiliados y emigrantes de países como Argentina. 

Derecho que les era reconocido hasta que se lo usurparon, sin alegación alguna, 

con una simple negación a resolver en la tramitación de la documentación. 

 

Una responsabilidad todavía mayor pendiente de asumir desde hace décadas como 

potencia administradora es la relativa en el Sáhara occidental. El quebranto de tres 



   

décadas de alto al fuego auspiciadas por unas Naciones Unidas incapaz de celebrar 

un referéndum de autodeterminación ha supuesto un claro deterioro en la situación y 

las condiciones de vida infrahumanas que soporta la población saharaui. Marruecos 

sigue ocupando el territorio del Sáhara occidental de forma ilegal, saqueando sus 

recursos naturales al mismo tiempo que aprovecha su posición geográfica, como 

frontera natural de Europa y África, para chantajear al Estado español y al resto de 

Europa. Hay que seguir denunciando esta situación, trabajar por la resolución del 

conflicto en los foros correspondientes y mantener e impulsar los programas de 

cooperación y solidaridad con el pueblo saharaui.  

 

2.4 Relaciones con el Estado Vaticano 

 

En coherencia con el carácter laico de nuestra organización y en cumplimiento del 

precepto constitucional que establece la aconfesionalidad del Estado, impulsaremos 

la denuncia y la posterior reforma de los Acuerdos del Estado español con la Santa 

Sede de 1979 así como el posterior acuerdo del Gobierno Zapatero, que posibilite la 

consecuente anulación del Concordato de 1953.  

 

3. Crisis institucional y gobierno en el Estado español 

 

A la crisis del capitalismo, agraviada por la pandemia de la Covid-19, mencionada 

anteriormente, hay que añadir en el Estado español la crisis institucional 

multidimensional que pone en evidencia las deficiencias de una transición 

desequilibrada que nunca ha estado tan modélica como se ha pretendido difundir 

durante décadas.  

 

La monarquía de los Borbones es hoy en día una de las instituciones más opacas en 

el Estado español. El rey emérito, huido hace más de un año a Emiratos Árabes 

(países que lideran a nivel mundial la vulneración de los derechos humanos) 

corrobora el uso corrupto que durante décadas se ha hecho de ella, cobrando 

comisiones millonarias a cambio de tratos de favor de varios tipos, especialmente en 

cuanto a contratos con grandes empresas. No obstante esta situación insostenible, la 

monarquía española continúa contando con la protección de buena parte de las 

instituciones, de los medios de comunicación y de los partidos mayoritarios, donde 

resulta especialmente incoherente la postura del PSOE, que ha bloqueado 

repetidamente cualquier intento de investigación en el Congreso. Por estos motivos y 

ante la evidencia, desde EUPV seguiremos defendiendo la abolición de la monarquía, 

como institución antidemocrática, y la necesidad de seguir avanzando con más 

vehemencia hacia una república federal.  

 

El poder judicial sufre durante años un fuerte descrédito con la demostración una 

vez tras otra su sesgo conservador y su falta de imparcialidad en muchas de sus 

actuaciones (los caso de los jóvenes de Alsasua, la persecución de determinados 

artistas o determinados comentarios en redes sociales, así como de activistas de 



   

movimientos sociales son algunos de los ejemplos más paradigmáticos). Además, el 

secuestro consentido en manos del Partido Popular, obstinado en no facilitar la 

renovación del CGPJ para proteger su interés particular, no ha hecho más que 

aumentar el descrédito hacia esta institución fundamental. Sin una justicia imparcial, 

accesible y rápida no puede haber democracia.  

 

Por si fuera poco, la entrada con fuerza en instituciones como el Congreso de 

partidos de extrema derecha con la confrontación, el odio y la difusión de bulos en 

las que se fundamenta su acción contraria a la política, ha deteriorado también la 

percepción en el imaginario colectivo de esta institución. Esta situación, y la 

posibilidad real de un gobierno reaccionario y envalentonado, suponen un auténtico 

peligro para la democracia y para el bienestar de la mayoría social del país, 

especialmente para la clase trabajadora, las mujeres, el colectivo LGTBI+, y las 

personas migrantes.  

 

Dentro de este contexto tan desalentador de crisis institucional multidimensional 

e interrelacionada hay que poner en valor dos elementos que afortunadamente están 

y pueden seguir actuando de contrapeso. Por un lado, en el corto-mediano plazo, la 

voluntad de la Unión Europea de buscar una salida diferente en esta crisis respecto a 

la última crisis vivida en 2008 puede evitar mucho del sufrimiento innecesario 

provocado especialmente a la clase trabajadora en aquella ocasión. En EUPV 

siempre hemos defendido la necesidad de impulsar políticas expansivas en cuanto 

al gasto público en situaciones de crisis. Los fondos europeos de recuperación Next 

Generation (de los cuales el Estado español puede llegar a recibir cerca de 140.000 

millones de euros) pueden impulsar la economía, el empleo y la transformación de 

nuestro sistema productivo. Sin embargo, hay que denunciar que estos fondos y esta 

voluntad de la Unión Europea no suponen, ni de lejos, el cambio de modelo necesario 

para construir una Europa más justa. El modelo continúa teniendo en el centro la 

garantía de los beneficios de la gran banca, a la vez que hace crecer la deuda pública 

mediante créditos, cuestión que puede poner en una situación de extrema fragilidad 

a los países más endeudados.  

 

Por otro lado, hay que poner en valor el primer gobierno de coalición en el Estado 

español, entre Unidas Podemos y el PSOE. La traducción política de las protestas y 

reivindicaciones manifestadas en las movilizaciones alrededor del 15M, el posterior 

surgimiento de una nueva fuerza política como ha sido Podemos, el acierto de la 

estrategia de confluencia de IU-Federal con Podemos para construir Unidas 

Podemos, así como el crecimiento determinante de los partidos de izquierdas en los 

territorios que representan la realidad plurinacional del Estado, han hecho posible 

abrir una nueva etapa política más allá de las alternancias del bipartidismo entre el 

PP y el PSOE.  

 

Sin duda, y con todos los errores y deficiencias que se puedan atribuir a este gobierno, 

las políticas articuladas para hacer frente a la crisis actual han tenido el objetivo de 



   

favorecer la mayoría social, especialmente en el ámbito laboral. Los ERTEs en un 

momento imprescindible de necesaria paralización de la economía, la subida del SMI, 

la paralización de los desahucios, la creación del Ingreso Mínimo Vital, la equiparación 

de las pensiones a las subidas del IPC, las ayudas a autónomos y Pymes, la 

aprobación de leyes que amplían derechos como la ley en favor de la muerte digna, 

los Proyectos conocidos como ley trans o ley de igualdad son algunas de las medidas 

aprobadas por el gobierno de coalición durante los meses de pandemia 

especialmente difíciles y que se contraponen al tipo de medidas aplicadas por el 

gobierno popular en la anterior crisis bajo el mandato neoliberal del austericidio. Hay 

que ser conscientes que todavía siguen presentes hitos como la reforma laboral, la 

ley de la vivienda o un mayor control público de los suministros energéticos como la 

luz, que se ha convertido en un auténtico problema para miles de familias ante un 

sistema de mercantilización injusto, paradójicamente alejado de los parámetros del 

libre mercado, pensado única y exclusivamente para garantizar los beneficios 

groseros de las grandes empresas oligopólicas.  

 

Además, nuestra presencia en el gobierno estatal resulta una oportunidad única 

para demostrar a la ciudadanía que somos imprescindibles a la hora de aplicar 

políticas de protección y transformación que hasta ahora no habían sido posibles. 

Políticas que anteponen el bienestar de las personas por encima de cualquier otra 

consideración. Políticas en mayúsculas que tienen que tener la capacidad de devolver 

la credibilidad de la ciudadanía en los asuntos colectivos. Políticas, en definitiva, que 

ayudan a fomentar una ciudadanía crítica, capaz de asumir la responsabilidad de 

formar parte de una colectividad basada en principios alternativos al capitalismo. 

Sobra decir que el reto es difícil. Sufrimos y sufriremos la ofensiva constante de los 

poderosos por entorpecer la ejecución de nuestras propuestas, intentando deteriorar 

y desacreditar nuestra presencia para que dejamos de ser una fuerza determinante 

en la gobernabilidad del Estado. Hay que ganar la batalla por la hegemonía cultural, 

haciendo frente a la agenda reaccionaria, y consiguiendo que los valores de 

solidaridad, igualdad y justicia sean hegemónicos, es un hito necesario para impulsar 

y consolidar nuestras políticas, frente a un escenario de recomposición de la derecha, 

con la desaparición de Ciudadanos como su consecuencia más evidente.  

 

 

 

4. El País Valencià: situación general  

 

Demográficamente, el País Valencià tiene una estructura social similar a la del 

conjunto del Estado y a la del resto de países europeos, con una base de población 

joven que cada vez es más reducida debido al descenso de la natalidad, unas capas 

más amplias que representan lo que se conoce como baby boom de los años 60 

(población que actualmente empieza a llegar a la edad de jubilación) y con una 

proporción considerable de gente mayor gracias al crecimiento de la esperanza de 

vida. Geográficamente, hay una población más rejuvenecida en la Plana de Castelló, 



   

la corona alrededor del área metropolitana de València, la Ribera y el valle del 

Vinalopó, con un porcentaje de jóvenes y adultos jóvenes por encima de la media 

valenciana. El fenómeno contrario se produce en el resto del territorio, donde los 

adultos mayores y los ancianos superan la media. El porcentaje de personas de más 

de 65 años es especialmente elevado en las zonas rurales poco pobladas (las 

comarcas del interior e interior norte - Alt Maestrat, Alcalatén, els Ports, Alto Palancia, 

Alto Mijares, Rincón de Ademuz, la Serranía, y el Valle de Ayora-Cofrentes - así como 

la comarca central del Comtat). En el País Valencià hay determinados territorios, 

especialmente en las comarcas interiores del Norte de Castelló y de València con un 

grave problema de despoblamiento, mientras que la población tiende a situarse en 

las grandes ciudades y las poblaciones costeras. Concretamente, según el CES-CV, 

171 de los municipios del País Valencià está en riesgo de despoblamiento. La falta 

de oportunidades e infraestructuras, sobre todo en las zonas rurales y poblaciones 

pequeñas, derivan en una emigración de la juventud hacia grandes ciudades y otros 

países donde encontrar trabajo y vivienda accesible, apostamos por unas 

infraestructuras vertebradas, potenciando considerablemente y aumentando ir hacia 

una red ferroviaria pública y de calidad. 

 

Esta situación de envejecimiento poblacional tenderá a crecer si no se ponen en 

funcionamiento mecanismos que permitan corregirla: fomento de la natalidad, ayudas 

a la crianza y la conciliación, incorporación de personas migrantes, mejoras para la 

conciliación familiar, etc. Además, otro de los muchos efectos de la pandemia de la 

Covid-19 ha sido la bajada de la natalidad a récords históricos desde que se tienen 

registros.  

 

Los datos en cuanto a la exclusión social también resultan verdaderamente 

preocupantes en el País Valencià, se sitúan por encima de la media estatal, y se han 

visto agravados por los efectos de la pandemia. Concretamente, en 2020, atendiendo 

al índice AROPE, el 29,3% de las valencianas y valencianos se encontraban en riesgo 

de pobreza o exclusión social (en el Estado español esta cifra era del 26,4%), se trata 

del dato más elevado desde el año 2017. De acuerdo con los datos facilitados por el 

INE, los ingresos medios por persona se situaron en nuestro territorio en 11.332€ 

(frente a los 12.292 de media estatal). Dadas estas circunstancias, más de un tercio 

de las valencianas y valencianos no pueden hacer frente a gastos imprevistos o una 

cosa tan necesaria para el bienestar de las personas cómo ir de vacaciones. La 

pobreza afecta todavía de forma más clara a la población más débil, las niñas y niños, 

según Save The Children, en el País Valencià, el 34,8% de las niñas y niños (más de 

310.000 menores) se encuentran en peligro de pobreza o exclusión social. Además, 

estas circunstancias de pobreza van ligadas a escenarios de economía sumergida y 

a comarcas especialmente afectadas por procesos agresivos que bajo el eufemismo 

de la reconversión industrial, han reducido algunas comarcas del País Valencià a 

meras colonias extractivas, turísticas y de consumo depredador de recursos y 

territorio. La economía sumergida y la precariedad laboral se da en mayor medida en 

comarcas con menor renta per cápita y en trabajos realizados por mujeres.  



   

 

En agosto de 2021 había un total de 429.574 personas desempleadas en el conjunto 

del País Valencià (255.379 mujeres y 174.195 hombres). El desmantelamiento 

progresivo de la industria a causa de la deslocalización ha provocado que sectores 

poco cualificados y con una intensidad alta de mano de obra como son la construcción 

y el turismo tengan un peso importante en el conjunto de la economía del país. Se 

trata de sectores económicos ligados a unas condiciones laborales precarias, muy 

estacionales y susceptibles de cambios en las preferencias de los clientes. Además, 

el turismo ha sido precisamente uno de los sectores más afectados por la crisis de la 

Covid-19 al mismo tiempo que se ha puesto de relevo, especialmente en la primera 

oleada de la pandemia, nuestra dependencia de otros países para disponer de 

productos de primera necesidad (como por ejemplo mascarillas quirúrgicas). Como 

formación política hemos de visibilizar de manera decidida la centralidad del trabajo 

en el debate político y social y cómo repercute la configuración actual del trabajo en 

las personas, la familia y la sociedad. Por ello debemos ser conscientes de las 

dificultades que la mayoría de la población está atravesando en esta crisis pandémica. 

Unida a la precariedad laboral, la sociedad está sufriendo las consecuencias 

económicas de la inestabilidad generalizada, que se concretan entre otras cuestiones 

en la desorbitada subida de la luz, donde el gobierno de coalición se percibe como 

impotente ante este hecho e incapaz de dar respuesta a esta situación. Pero además, 

derivada de las medidas impuestas a causa de la pandemia, se ha aumentado la 

distancia entre la administración, lastrada también por el gran número de personas 

trabajadoras en situación de interinidad, y gran parte de la ciudadanía, sobre todo en 

los colectivos en situación de exclusión y el de las personas mayores, debido al uso 

de las tecnologías. Y este hecho no es sólo motivado por una brecha digital o 

generacional, sino que realmente no se ha avanzado hacia una administración más 

cercana a la ciudadanía, sino que se han construido más barreras para el acceso a la 

administración, como por ejemplo en la Seguridad Social, donde es muy complicado 

acceder a una cita previa o la tramitación del Ingreso Mínimo Vital que se ha 

demostrado una carrera de obstáculos. 

 

La juventud ha sido y es siempre uno de los colectivos más afectados por las crisis 

económicas y, más concretamente, por la derivada de la pandemia de la covid-19. 

Esta crisis ha provocado un aumento y empeoramiento de las enfermedades 

mentales en las personas jóvenes, de hecho, según la Organización Mundial de la 

Salud, “el trastorno por estrés postraumático, la ansiedad y la depresión son, 

respectivamente, cinco, cuatro y tres veces más frecuentes en comparación con lo 

que habitualmente se detecta”. 

 

El capitalismo es un modelo económico que empobrece y precariza la vida de la gente 

joven, que se ha visto más acentuada si cabe a causa de la pandemia, llevando a 

muchos de ellos a una situación crítica.  

 



   

Los y las jóvenes del País Valencià sufren un nivel de desempleo del 41,28% (fuente: 

EPA). A este dato ya de por sí malo hay que añadir la temporalidad, el subempleo, la 

sobrecalificación, la parcialidad y los bajos sueldos, que hacen que a los pocos 

puestos de ocupación a los que se puede acceder tengan peores condiciones 

laborales. A toda esta situación hay que añadir el hecho que a menudo hay que 

compaginar trabajo y formación para acceder a unos estudios superiores, junto con 

prácticas no remuneradas. Este hecho está directamente relacionado con la dificultad 

de emancipación entre la gente joven. El sesgo generacional se hace más evidente 

cuando pensamos en el derecho a la vivienda. La inestabilidad laboral y los exiguos 

salarios son las principales razones que dificultan el acceso a la vivienda, junto con el 

aumento desorbitado de los precios.  

 

Según la EPA, la edad de emancipación ya se sitúa en los 32 años. Antes de la 

pandemia de la COVID-19, el 81,4% de las personas de 16 a 29 años todavía vivían 

en casa de sus familias y tenemos que tener en cuenta que estos datos han 

empeorado con la crisis económica fruto de la crisis sanitaria. La precariedad e 

inestabilidad laboral no permiten firmar hipotecas a 30 años y los alquileres también 

han experimentado un crecimiento exponencial por culpa de actividades 

especulativas. Hay que acabar con el enriquecimiento de unos pocos que supone la 

negación del derecho de una mayoría a la vivienda. 

 

Las personas jóvenes necesitan garantías para su futuro, donde puedan encontrar 

trabajo y construir familias, donde tengan acceso a internet y puedan teletrabajar si 

es necesario, más todavía en tiempos de pandemia cuando tanta gente está volviendo 

a sus lugares de origen y tenemos la oportunidad del retorno con dignidad.  

 

La degradación de los ecosistemas del País Valencià ha sido norma constante 

durante décadas. La contaminación de tierra, mar y aire avanza sin freno. La erosión 

producida por el ser humano y la falta de medidas ponen la naturaleza en peligro 

constante de incendio, sobre todo en épocas de calor, que son cada vez más largas 

por el cambio climático. La costa está urbanizada masivamente y el interior corre 

peligro de convertirse en zonas despobladas donde las empresas de energía 

gestionan infraestructuras sin tener en cuenta ningún factor que proteja un equilibrio 

ecológico. Un ejemplo son las invasivas plantas fotovoltaicas en las comarcas del Sur.  

 

El planeta no puede más, los recursos se acaban y, en concreto, el País Valencià está 

llegando a sus límites. Sin embargo, se siguen planificando grandes infraestructuras, 

como la ampliación del puerto de Valencia o la construcción de otras infraestructuras 

en playas todavía sin edificar, como es el caso del paraje de la Renegà en Castelló o 

Cala Mosca en Orihuela.  

 

El capitalismo no es verde. Los hábitos de consumo, cada vez más procesados y cada 

vez con huellas de carbono más grandes, son gran parte del problema de la 

insostenibilidad. El sistema de producción capitalista y la dependencia de la economía 



   

valenciana del turismo masivo y convencional agravia mucho más esta situación e 

impide hacer un verdadero cambio, que sea realmente sostenible y que tenga cura 

de los ecosistemas y territorios. 

 

4.1 El Gobierno del Botánico  

 

En el año 2015, el Acuerdo del Botánico entre el PSPV y Compromís hizo posible 

desalojar al Partido Popular del gobierno autonómico tras más de 20 años 

instalados en el poder. Años que estuvieron marcados por la corrupción ligada a 

grandes acontecimientos y por las políticas antisociales que hicieron del país un 

territorio propicio para los grandes negocios de corrupción urbanística, suponiendo 

todo ello la derrota de nuestro territorio. 

 

A pesar de nuestra firme crítica a la corrupción ejercida por el PP durante todos 

aquellos años, mediante la lucha y denuncia constantes hechas por nuestros 

representantes en el grupo parlamentario autonómico, desgraciadamente nos 

quedamos fuera de la Generalitat después de las elecciones de mayo de 2015, al 

no lograr la barrera electoral del 5%. EUPV no tuvo, por lo tanto, la posibilidad de 

formar parte del tan deseado cambio a nivel autonómico, sin embargo, la organización 

pudo mostrar uno de sus pilares fundamentales, su arraigo en el territorio, formando 

parte de los nuevos gobiernos del cambio que también fueron posibles en muchos de 

nuestros municipios.  

 

Fue en las últimas elecciones autonómicas de abril de 2019 cuando conseguimos 

volver a estar presentes a las Cortes Valencianas, gracias a las políticas de 

confluencia con Podem y bajo la denominación de la coalición Unides Podem- 

Esquerra Unida. Con muchas dificultades, pero con un convencimiento vehemente, 

conseguimos tener de nuevo presencia y hacer visible nuestra organización en el 

mapa político valenciano. Además, gracias al Acuerdo del Botánico II, EUPV entra a 

formar parte del gobierno valenciano por primera vez en su historia, gestionando la 

Consellería de Participación, Transparencia, Cooperación y Calidad Democrática, así 

como la Dirección General de Economía Sostenible.  

 

Por tanto, en estos momentos, entendemos que hay que priorizar la defensa y el 

mantenimiento del gobierno de la Generalitat producto del acuerdo entre 

diferentes fuerzas progresistas. Tenemos que ser conscientes de que si no 

mantenemos este espacio de poder institucional no podremos llevar a la práctica 

nuestras políticas sociales. La derecha y la extrema derecha que no entienden estar 

en la oposición, destinarán todos sus efectivos para cambiar la actual correlación de 

fuerzas y poder volver así a utilizar las instituciones para su negocio y beneficio junto 

con el de las élites económicas. Si malo fue el gobierno del PP en solitario, peor 

todavía puede llegar a ser un gobierno en coalición PP-VOX, que sería la única opción 

de gobierno factible que reemplazase al Gobierno del Botánico.  

 



   

4.2 Nuestra aportación en el Gobierno del Botánico  

 

Formar parte del gobierno, siempre que sea posible, supone una oportunidad que 

ninguna organización política con voluntad transformadora puede dejar pasar. En una 

situación política inestable, donde las mayorías se constituyen a menudo por poca 

diferencia, esperar un resultado mejor en la próxima cita electoral constituye una 

apuesta con una fundamentación poco sólida. Así lo demuestran las citas electorales 

estatales antes del primer gobierno de coalición, como también el resultado obtenido 

por Podem en ayuntamientos y Generalitat tras apostar por no entrar a formar parte 

de la mayoría de los gobiernos de coalición después de las elecciones de 2015. Sin 

duda, gobernar cuando no se es el socio más grande de una coalición, desgasta, pero 

no hacerlo también y sin ningunear la imprescindible tarea de oposición, hay que 

entender que la capacidad de transformar la vida de las personas desde los 

gobiernos es mayor que desde la oposición.  

 

Es por eso que valoramos de forma positiva nuestra presencia en el gobierno 

valenciano, que no se limita a las áreas de gestión directas sino que se trabaja para 

tratar de influir en el conjunto de las acciones del Gobierno del Botánico. Allá 

dónde a PSPV y Compromís los flojean las piernas a la hora de tomar determinadas 

decisiones, desde EUPV hacemos todo lo posible para llevarlos hacia los 

posicionamientos que más claramente benefician a la mayoría social (los fondos de 

recuperación europeos o las reversiones sanitarias serían dos ejemplos claros). En 

EUPV tenemos que ser capaces de capitalizar los éxitos del gobierno como propios, 

independientemente del área a la cual pertenecen, de la misma forma que hay que 

ser conscientes que ocurre al revés, cuando se toman determinadas decisiones que 

no son plenamente compartidas.  

 

Si nos centramos en nuestras áreas de gestión directa (ver informe de gestión) 

podemos demostrar con rotundidad nuestra solvencia en la gestión de aspectos tan 

importantes y transversales como son la transparencia, la participación y, como no, 

una política tan necesaria en nuestro territorio como denostada por anteriores 

gobiernos, especialmente los de derechas: la memoria democrática. La justicia y la 

reparación hacia las personas y familiares que sufrieron las peores consecuencias de 

la dictadura franquista, y que ochenta años después todavía no habían tenido ningún 

tipo de reconocimiento ni reparación por parte de las instituciones.  

 

A pesar del balance claramente positivo que acabamos de trazar, hay que tener 

presente el peso limitado de nuestra formación política dado que, como EUPV, solo 

contamos con dos diputadas de 99 y con una sola consellería. Sin duda para mejorar 

la capacidad de implementar nuestro proyecto político es necesario construir una 

base social más amplia y hacer crecer así nuestro apoyo electoral y nuestra 

presencia institucional.  

 



   

Se tiene que reconocer también la dificultad de construir espacios comunes y de 

confianza dentro de la coalición Unides Podem- Esquerra Unida, tanto en las Corts 

como en el gobierno valenciano. La creación y consolidación de estos espacios 

tiene que ser una prioridad actual tanto para el resto de legislatura como de cara a las 

próximas citas electorales. Esa debilidad de la coalición ha tenido también sus efectos 

dentro del Gobierno del Botánico dado que UP-EUPV no ha hecho el papel de 

mediador que podría haber ejercido en varias ocasiones en las que PSPV-Compromís 

han discrepado públicamente.  

 

Teniendo en cuenta nuestro peso dentro del gobierno autonómico, la realidad es que 

fuera de esos acuerdos de mínimos que vienen marcados explícitamente en los 

acuerdos de gobierno, nos resulta muy difícil ampliar los objetivos programáticos 

claves para esa transformación del modelo social, económico y político. Esto en 

demasiadas ocasiones nos crea contradicciones que hay que intentar batallar y 

saber asumir dentro de ese marco global que comporta formar parte de un gobierno 

de coalición. 

 

Por otro lado, formar parte del ejecutivo implica que tiene que haber consenso con 

el resto de fuerzas que forman parte del ejecutivo a la hora de presentar propuestas 

legislativas. Esto es un condicionante que limita el trabajo propositivo del 

parlamentarismo. Con todo, hay que poner en la balanza estas limitaciones y 

contradicciones y las políticas que gracias a nuestra presencia en estos gobiernos 

pueden salir adelante. 

 

Nuestro territorio necesita que se resuelva una cuestión fundamental y que sigue 

encallada a pesar del gobierno de coalición estatal, que tendría que estar 

predispuesto a solucionarla pero parece que no es así: la infrafinanciación 

valenciana.  

 

No podemos esperar más a resolver una cuestión que desde hace décadas supone 

una traba a nuestro desarrollo. La realidad es que los valencianos somos la 

autonomía peor financiada de todo el Estado español teniendo en cuenta nuestra 

renta per cápita y esto se traduce en menos recursos para proteger los mismos 

derechos y proveer los servicios que se derivan.  

 

Sin que acaben convirtiéndose en una distracción temporal que no nos tiene que 

hacer perder el objetivo en cuestión, hay que ver los Fondos de Recuperación 

europeos como una buena posibilidad para combatir las dificultades generadas por la 

infrafinanciación.  

 

Tiene que ser una prioridad de una organización como EUPV que los efectos de la 

recuperación, con más justicia e igualdad, lleguen a todas y todos. Es prioritario 

establecer los mecanismos necesarios que hagan que los fondos de recuperación no 

acaben única y exclusivamente en manos de unos pocos.  



   

 

 

 

5. La propuesta política de futuro de EUPV: nuestro proyecto de país: clase, 

igualdad, ecologismo, antifascismo y valencianismo 

 

La crisis económica de 2008 y la aplicación de las políticas de austeridad y de recortes 

de los servicios públicos supuso una pérdida considerable en los derechos y las 

condiciones materiales de la clase trabajadora y de los sectores más vulnerables del 

País Valencià. Hasta entonces, las generaciones más jóvenes se auto-concebían 

como clase social aspiracional, entendiendo que el ascensor social no se paraba y 

que los hijos y las hijas de cada generación acabarían viviendo mejor que la anterior. 

Pero el incremento de la desigualdad, la pobreza, el paro y la emigración de 

valencianas y valencianos al exterior como consecuencia de las políticas neoliberales, 

rompió el imaginario dominante de progreso ilimitado y se abrió una etapa de 

pesimismo respecto del futuro más inmediato.  

 

Por eso, Esquerra Unida del País Valencià plantea hacer frente a los retos de las 

próximas décadas desde cinco ejes transversales que aspiran a construir una 

mayoría social en nuestro país: 1) Mejora de las condiciones materiales de la clase 

trabajadora y de los sectores más vulnerables; 2) Igualdad en la diversidad de género, 

de orientación sexual, étnica y cultural; 3) Ecologismo como motor de cambio del 

modelo económico actual; 4) Antifascismo para conquistar y consolidar los avances 

democráticos y 5) Valencianismo para vertebrar nuestro territorio con la mirada de los 

cuatro pilares anteriores. 

 

5.1 Clase  

 

La puesta en marcha del escudo social al ámbito estatal y de las políticas sociales 

promovidas por el gobierno valenciano en los últimos años, especialmente durante la 

pandemia de la COVID-19, son un cambio de paradigma económico que rompe 

radicalmente con la gestión de la crisis anterior y de todas aquellas crisis cíclicas del 

capitalismo, desde la victoria de las tesis neoliberales de los años setenta. Pero, no 

solo se trata de una transformación de la geopolítica y la economía global, sino que 

también hablamos de un cambio respecto a las políticas aplicadas contra las clases 

populares durante los 20 años de gobiernos del Partido Popular en el País Valencià.  

 

Nuestra organización tiene la misión de reconvertir esta situación excepcional en la 

historia de las crisis del capitalismo en una norma y un ejemplo para el futuro, dentro 

de esa mirada más amplia que nos lleva a la construcción de un nuevo sistema 

económico que acabe con la explotación de nuestra clase. 

 

Por eso, el País Valencià tiene que seguir profundizando en las políticas sociales que 

mejoran las condiciones de vida de las familias trabajadoras. Las políticas sociales 



   

son, además, la mejor receta contra la crispación que pretenden inocular en la 

población las derechas mediante el aireamiento de una política de confrontación 

identitaria muy volátil y centrada fundamentalmente en elementos puramente 

estéticos, simbólicos y vacíos de contenido. 

 

La mejor manera de enfrentarse a este intento de crispación es, por lo tanto, 

revalorizar el uso de la política como herramienta que ha caracterizado el 

movimiento obrero y las fuerzas políticas de izquierda y que ha mejorado 

históricamente las condiciones materiales de la clase trabajadora que EUPV aspira a 

representar.  

 

La identidad del pueblo valenciano tiene que ir más allá del debate de la simbología, 

la cultura y la lengua, sin olvidarlo, pero enfatizando con aquello que permite a los 

valencianos y las valencianas formar un proyecto de futuro seguro, estable y 

esperanzador en el País Valencià. Esto pasa necesariamente por poner en valor y 

fortalecer los servicios públicos como garantía para no dejar a nadie atrás, pero 

también la construcción de un nuevo tejido productivo que diversifique la economía y 

la expanda hacia sectores con mayor valor añadido como la ciencia o la investigación, 

dignificando también otras profesiones vinculadas a los cuidados familiares, la 

agricultura, la industria, el turismo o las profesiones artísticas, que sufren una gran 

precariedad y peores condiciones laborales. 

 

5.2 Igualdad 

 

La oleada de violencia verbal y física contra colectivos vulnerables, como el 

movimiento LGTBI+ o el feminismo, a la que estamos asistiendo en los últimos años, 

así como la escalada de los discursos de odio en las redes sociales y en otros medios 

de comunicación y de partidos políticos y organizaciones racistas contra inmigrantes 

y extranjeros, tienen que tener en frente una sociedad civil organizada y fuerte.  

 

El País Valencià se ha desarrollado como un territorio cada vez más plural, tolerante, 

diverso e inclusivo con todas sus diferencias. Las políticas de igualdad llevadas a 

cabo en los primeros años del Gobierno del Botánico son el inicio de un largo camino 

que todavía queda por recorrer. Nuevamente, la identidad del pueblo valenciano es 

una característica que está en permanente disputa política. Por eso, como 

organización política, EUPV tiene que reforzar esa batalla cultural (siempre que sea 

posible con un pie dentro de las instituciones y otro en la calle), reivindicando la 

identidad valenciana entorno al eje democrático, popular y progresista, que 

representa la igualdad de género, las libertades sexuales e identitarias, así como 

minorías étnicas, culturales y todo tipo de diversidades. 

 

El País Valencià ha sido un referente para la conformación de un gobierno de coalición 

progresista en el gobierno central entre el Partido Socialista y Unidas Podemos - 

Esquerra Unida. Ahora, la continuación de una segunda legislatura del pacto del 



   

Botánico, con la incorporación de nuestra organización política en el Consell, tiene 

que servir también para consolidar el País Valencià como un territorio plural, 

feminista, tolerante, diverso e inclusivo. 

 

Proponemos instar al gobierno central a realizar una regularización extraordinaria de 

los inmigrantes que están o han quedado en situación irregular debido a la/o durante 

la situación de pandemia. 

 

5.3 Ecologismo 

 

La contradicción más grande del sistema capitalista es la falacia de un crecimiento 

ilimitado en un planeta de recursos naturales limitados. La crisis ecológica es una 

oportunidad para señalar la gran contradicción del capitalismo y al mismo tiempo 

dibujar una alternativa de modelo económico respetuoso con el medio ambiente. 

 

Debemos apostar por la integración del concepto de decrecimiento en nuestra 

política de desarrollo, no como la idea de una vuelta atrás en el tiempo, en la calidad 

de vida, sino como la búsqueda del equilibrio de la sociedad humana en el planeta. 

Realmente cuando hablamos de una economía circular, de residuo cero, de consumo 

de proximidad, en realidad lo que estamos diciendo ni más ni menos es que la 

humanidad debe desarrollarse en armonía con la naturaleza, y esa es la base del 

ecologismo de EUPV, que trascenderá a todos los ámbitos de la acción política de 

nuestra organización de forma transversal.  

 

Sin embargo, el avance de la extrema derecha y su consolidación parlamentaria en 

toda Europa y del mundo es también un riesgo a la hora de visibilizar una salida social 

a la crisis ecológica. EUPV tiene que estar preparada para combatir el ecofascismo, 

es decir, la ideología que ante la posibilidad de un futuro carente de recursos y con el 

pretexto de mejorar las condiciones ambientales y la calidad de vida de la humanidad 

pretende imponer actuaciones de carácter totalitario para alcanzar estos objetivos, 

por encima incluso de los derechos humanos. El ecofascismo trabaja porque solo 

aquellas personas con poder económico y/o militar sigan acaparando los recuros a 

expensas de que las mayorías sociales no puedan acceder ni a los mínimos 

materiales de existencia digna.  

 

En consecuencia, EUPV tiene que ser el referente del ecologismo en el sistema 

político valenciano. Desde el municipalismo, pasando por las comarcas y llegando 

hasta el ámbito de País, nuestra organización tiene que empezar a implementar los 

cambios, pequeños y grandes, dentro y fuera de la organización, que permitan una 

transición hacia un sistema de desarrollo realmente sostenible a partir del concepto 

de decrecimiento. Conviene centrar esfuerzos de análisis, discurso y propuesta con 

el propósito de condicionar significativamente la política pública de transición 

ecológica. Para ello es preciso hegemonizar los planteamientos relativos al 

decrecimiento y la soberanía energética de los pueblos, incidiendo en que la 



   

transición ecológica es una transformación estructural y radical del modelo económico 

y social, lo cual pasa por superar las formas de producción y de consumo capitalistas.  

 

5.4 Antifascismo 

 

Los valencianos y las valencianas no podemos mirar hacia el futuro sin recordar que 

si hoy somos capaces de avanzar en términos democráticos es gracias a las luchas 

que ganamos en el pasado con la fuerza de los movimientos sociales y la sociedad 

civil organizada. Esa es la esencia de la memoria democrática: no olvidar quién 

luchó y quien consiguió los derechos y las libertades que hoy disfrutamos, pero 

tampoco quién opuso resistencia para que esto no pasara.  

 

El 9 de Octubre de 2018 la sociedad valenciana respondió de manera contundente 

con movilizaciones en las calles contra las agresiones fascistas de justo un año antes 

en la ciudad de València. La respuesta fue, sobre todo, antifascista, pero también de 

País, con la movilización de organizaciones sociales de todo las comarcas 

valencianas. No podemos concebir el pueblo valenciano y su identidad sin este rasgo 

característico.  

 

El País Valencià es antifascista y EUPV, gracias a su lucha histórica contra el olvido, 

pero también a una militancia que en muchas ocasiones proviene precisamente de 

esas luchas históricas, tiene que convertirse en la fuerza política referente del 

antifascismo. Queremos seguir construyendo esa sociedad valenciana plural, 

tolerante, diversa e inclusiva pero hay que recordar que de cara encontraremos las 

fuerzas políticas conservadoras y retrógradas. Para seguir profundizando en términos 

democráticos tenemos que ser conscientes de que los derechos de hoy no son 

casualidad ni tampoco fueron concedidos por las élites políticas y económicas, sino 

que son gracias a las conquistas sociales y en las luchas ciudadanas del pasado. 

 

5.5 Valencianismo 

 

La conciencia y la identidad de clase trabajadora, la igualdad en la diversidad, el 

ecologismo y el respeto al medio ambiente y el antifascismo tienen que ser los pilares 

fundamentales del valencianismo político del siglo XXI.  

 

Si el siglo XIX y el principio del siglo XX estuvieron marcado por el internacionalismo 

obrero y la solidaridad de clase entre varias naciones, en el siglo XXI se le tiene que 

añadir la complejidad de la nueva división del trabajo y la diversidad(es) que han 

empezado a nutrir la nueva identidad del pueblo valenciano. 

 

El valencianismo que defiende EUPV para el futuro tiene que recoger todas estas 

identidades fragmentadas así como las demandas insatisfechas de la sociedad 

valenciana en otras cuestiones como la infrafinanciación o la carencia de 

infraestructuras. El País Valencià puede ser muchas cosas, pero nuestro proyecto de 



   

País no puede olvidar las condiciones materiales de la clase trabajadora, ni las luchas 

de los colectivos minoritarios, ni las del feminismo, ni las del ecologismo. El 

valencianismo que EUPV defiende tiene que ser capaz de canalizar todas estas 

demandas y transformarlas en un sujeto político que sea capaz de agregar a grandes 

mayorías. Tenemos que trabajar para que los valencianos y las valencianas se vean 

a sí mismos como un pueblo trabajador, diverso, feminista, ecologista y antifascista y 

que, por todo esto, se consideren valencianistas. El valencianismo de EUPV apuesta 

por una vertebración del territorio basada en la potenciación de las comarcas 

profundizando en una verdadera descentralización que permita el pleno desarrollo de 

los municipios más allá de las capitales y sea parte de la esencia de nuestro 

autogobierno. Además, la potenciación de las señas de identidad valencianas es 

fundamental en el posicionamiento político de EUPV, donde la lengua propia, la 

cultura tradicional y el derecho foral valenciano son claves fundamentales.  

 

EUPV en defensa de un Municipalismo con más recursos, sostenible, verde, solidario 

e inclusivo.  

Esquerra Unida, como fuerza política eminentemente municipalista, convencida de 

que el Ayuntamiento es la administración más próxima y que mejor atiende las 

necesidades ciudadanas  y mejora su bienestar, considera que ya es hora de una 

descentralización administrativa que transfiera a los ayuntamientos más 

competencias y recursos. Por ello reivindica a la administración central y autonómica 

una decidida ley de descentralización y suficiencia financiera de los ayuntamientos 

que garantice a los municipios "autonomía, coordinación, solidaridad y 

corresponsabilidad".  

Esquerra Unida defiende un municipalismo sostenible y verde, solidario e inclusivo, 

en el que la prioridad debe ser la prestación de servicios públicos municipalizados 

(Servicios sociales, movilidad, mantenimiento, limpieza etc) y un urbanismo sostenible 

y controlado. 

Los Ayuntamientos necesitan recursos provenientes, bien de transferencias de la 

administración central o autonómica, fruto de la segunda descentralización, bien de 

una fiscalidad municipal justa que garantice la prestación de los servicios públicos de 

calidad para todos y todas y una creciente cohesión social. EUPV considera que los 

impuestos son la expresión de la solidaridad que permite la prestación de dichos 

servicios. Pero la fiscalidad, para que sea justa, debe ser progresiva. Impuestos como 

el IBI o el IAE deben gravar de forma diferente y sin privilegio alguno ( como ocurre 

con muchos de los bienes de la Iglesia) a las propiedades y negocios, en función del 

valor real de los inmuebles y de los beneficios de los negocios , al igual que a la 

vivienda vacía de grandes tenedores. 

EUPV siempre ha sido partidaria de la desaparición de las Diputaciones como 

administraciones interpuestas, cuyas competencias deben ser asumidas por la 

Generalitat al tiempo que apuesta por una Ley de comarcalización efectiva. 

 



   

Una financiación justa y suficiente  y una fiscalidad valenciana justa y 

progresiva. 

EUPV siempre ha denunciado la infrafinanciación endémica e histórica del País 

Valencià. Es en la presente legislatura en la que debemos dar una respuesta definitiva 

a esta reivindicación.  

 

Cualquier proyecto de país requiere de los recursos suficientes para poder prestar los 

numerosos servicios públicos (servicios sociales, educación, sanidad, dependencia, 

seguridad, transporte etc ). Pero aparte de la aportación esencial del Estado, EUPV 

considera necesaria una reforma fiscal valenciana en los ámbitos de sus 

competencias que sea progresiva en función de la propiedad y los beneficios de los 

diferentes negocios.  

 

Esquerra Unida es claramente partidaria de establecer la Tasa turística. Una tasa, 

impuesta ya en más de 150 ciudades turísticas europeas y, en el caso del territorio 

español, en Baleares y Cataluña, que se concibe como una contribución justa y una 

compensación, tanto por la huella ecológica y medioambiental que dejan quienes 

visitan nuestro País, como por el coste de los numerosos servicios que se les presta 

. Una tasa municipal por pernoctación que supone un mínimo gravamen sobre las 

tarifas de alojamiento. 

Dicho fondo se dedicará para la promoción turística, conservación del patrimonio y 

financiación de proyectos que favorezcan el turismo sostenible . 

Así mismo es hora de que la Iglesia como institución contribuya con sus impuestos, 

de forma justa y equitativa, al sostenimiento de la vida y los servicios municipales. No 

puede continuar la situación de privilegio de exención fiscal del que goza sobre los 

numerosos bienes muebles e inmuebles que posee, de los que obtiene beneficios , 

excepción hecha de los inmuebles dedicados específicamente al culto o servicio 

religioso .  

Uno de los grandes problemas sociales es la escasez de vivienda en alquiler. Por ello  

la vivienda vacía de grandes tenedores debe estar gravada fiscalmente para evitar 

que se pueda especular con ella y salga al mercado de alquiler, un alquiler cuyos 

precios máximos debe estar regulado y limitado, mientras se debe primar fiscalmente 

al pequeño propietario de vivienda en alquiler. 

 

Protegemos el medio ambiente  

 

Todos los informes de instituciones científicas y académicas oficiales nos señalan que 

la subida en más de un grado y medio Celsius de la temperatura ambiental (un hecho 

ya imparable según muchos investigadores) nos deja un planeta con menos recursos 

hídricos, con océanos más pobres en biodiversidad y más agresivos con los litorales, 

con espacios desertificados cada vez más amplios y, entre otros muchos efectos 

negativos, veranos insoportables e incendios forestales imparables. 



   

 

Estas alertas que el mundo científico nos ha hecho llegar todavía dejan un espacio a 

la esperanza si actuamos ya acabando con el capitalismo, un sistema depredador de 

recursos naturales y humanos por definición. En este sentido, desde EUPV nos 

oponemos a macroproyectos como la ampliación del puerto de València y los 

proyectos urbanísticos de la Renegá, Golf Sant Gregori (en Burriana) o Cala Mosca 

(en Orihuela). 

 

El sector primario tiene un gran impacto sobre el medio ambiente y una gran 

implantación en el País Valencià, por ello es necesario abordar cuanto antes una 

transformación del sector agrícola. Pasando por la recuperación de los espacios 

agrícolas para frenar la erosión del suelo y la desertización, la limitación del uso de 

fitosanitarios, prácticas agrícolas inadecuadas, aumento de la biodiversidad y del 

bienestar animal mediante el cierre de explotaciones intensivas de ganadería. Para 

todo ello, primero tenemos que replantear los cambios en el hábito de consumo en la 

alimentación, pasando del modelo depredador de hoy hacia un modelo de proximidad, 

agroecológico y justo con las personas que trabajan en el campo o en el mar, 

secundando y dignificando el trabajo en el sector primario y sus trabajadores/as, 

aumentar la superficie cultivada y dirigirnos hacia la autosubsistencia y una mayor 

resiliencia. 

 

Es en esta situación de crisis ambiental donde la actividad de fuerzas políticas de 

izquierdas y ecologistas como Esquerra Unida del País Valencià tiene que servir para 

modificar nuestro panorama actual y ofrecer ideas y acciones encaminadas a salvar 

el planeta y, con él, el propio ser humano. En este sentido, queremos aportar a la 

sociedad valenciana valores, iniciativas y acciones que tengan como objetivo salir de 

este sistema depredador de recursos, ofrecer alternativas realistas y aglutinar a la 

ciudadanía y la opinión pública hacia ese cambio de trayectoria imprescindible si 

queremos prosperar como especie en el planeta. 

 

El cambio climático provocado por la Humanidad está ya influyendo en conflictos que, 

al mismo tiempo, nos abocan a más migraciones forzadas, más desigualdad y un 

deterioro más pronunciado de los espacios naturales. Romper esta "espiral del 

colapso" es una prioridad y, para hacerlo posible, hace falta gente formada, 

concienciada y motivada. Es aquí donde la actividad de EUPV tiene que ser 

fundamental como formación política y ejemplar en aquellos espacios donde 

ocupamos una responsabilidad de gobierno ya sea local, autonómica, estatal o 

europea. 

 

Desde EUPV pensamos que las líneas por donde tiene que transitar el cambio hacia 

una sociedad sostenible son básicamente los siguientes: 

- Transición energética hacia un sistema de energía renovable 100% y 

democráticamente gestionado. La forma de obtenerla no puede perjudicar al 

territorio, tiene que garantizar la integridad del paisaje, los ecosistemas y los 



   

usos de los suelos agrícolas, aprovechando en mayor medida las 

infraestructuras; y tiene que estar regida por unas políticas más sociales como, 

por ejemplo, el autoconsumo. 

- Formación de la ciudadanía en sostenibilidad y medioambiente en todos los 

ámbitos y de forma transversal. 

- Decrecimiento como fórmula urgente para reducir el consumismo y transitar 

hacia una sociedad post-capitalista donde el objetivo principal de cada persona 

sea compartir y no poseer. 

- Cambiar el modelo de economía globalizada actual basado en el transporte 

movido con energía fósil y el consumo de cualquier producto en cualquier parte 

del planeta sin que nadie asuma el coste ambiental de esto. 

 

 

Una educación universal e inclusiva 

  

La pandemia de la Covid-19 ha hecho evidente la necesidad de aumentar la inversión 

educativa en el País Valencià, con una clara apuesta por reducir los efectos negativos 

que el cierre producido por la situación de emergencia sanitaria ha tenido en la 

población escolar en general.  

 

EUPV aporta al Gobierno del Botánico la defensa sin fisuras de la escuela pública. 

Hay que aumentar los recursos en profesorado y reducir la ratio en las aulas, así como 

garantizar la total presencialidad en todas las etapas educativas. Apostamos por dar 

competencias a los ayuntamientos en materia educativa, para que promuevan 

proyectos educativos de entorno.  

 

Para EUPV la educación es un derecho universal básico. Queremos una educación 

pública, gratuita, laica, feminista, democrática, ecológica, inclusiva y 

valenciana, mediante una red única de centros de titularidad y gestión pública, desde 

la etapa de Educación Infantil (0-6 años). Supresión progresiva de los centros 

privados mantenidos con dinero público, posibilitando su integración en la red de 

centros públicos. Aumento de la inversión en la Universidad con el objetivo de 

conseguir la gratuidad de la enseñanza universitaria. 

 

Apostamos por la educación pública y gratuita como única garantía del derecho 

universal a la educación en condiciones de igualdad y democracia, como base de la 

cohesión social y de la formación de personas más iguales, más libres y más críticas, 

con una apuesta decidida por la coeducación de los niños y niñas. 

 

Por eso, destacamos las siguientes propuestas: 

- Promover una Ley Valenciana de Educación consensuada con la comunidad 

educativa y acompañada por una Ley de financiación. 

- Impulsar la normalización lingüística en todos los ámbitos educativos 

valencianos. 



   

- Consensuar una alternativa compartida de universidad pública al servicio de la 

sociedad entre toda la comunidad universitaria y no de los intereses de 

mercado. 

- Ampliar la red de centros educativos de titularidad y gestión pública, para cubrir 

todas las necesidades de escolarización en las diferentes etapas y 

modalidades educativas. Con especial atención a la Educación Infantil. 

- Especial atención se dedicará a la Educación Infantil, cuya primera etapa (0-3 

años será obligatoria y generalizada  para la Administración y voluntaria para 

los padres y madres, con atención especial a niños y niñas en situación de 

pobreza o exclusión social y a la detección precoz de desigualdades en el 

aprendizaje para dar los apoyos educativos precisos 

- Garantizar la generalización y gratuidad total de la enseñanza pública en las 

etapas de infantil 0-3, etapas obligatorias, Bachillerato, FP . 

- EUPV plantea como objetivo la gratuidad de los estudios universitarios.  

Mientras se alcanza este objetivo, se establecerá y aumentará 

progresivamente un amplio sistema de becas que no impida a ningún alumno 

o alumna el acceso a la Universidad por razones económicas de las familias 

- Suprimir de manera progresiva los conciertos con la enseñanza privada y de 

forma inmediata a los actuales centros que discriminan por sexo.   

- Aumentar la inversión pública en educación (en 2020 la inversión era  del 21’78 

% del PIB valenciano y debiera alcanzar el 25 % del PIB).  De forma prioritaria 

se ha de aumentar la inversión en la generalización y gratuidad de la E. Infantil 

0-3, en la atención a la diversidad en la ESO, en la reducción de ratios en las 

etapas de primaria y secundaria, en el aumento de la oferta de plazas públicas 

de FP y en el aumento sustancial de becas universitarias hasta su gratuidad.  

- Potenciar la escuela rural, como uno de los ejes vertebradores del territorio y 

como elemento de contención de la despoblación de las zonas rurales. 

- Mantener los recursos invertidos en educación durante la pandemia, así como 

la reducción de ratio. 

- Ampliar las plantillas de profesorado y otros profesionales de la educación 

(mediadores, psicólogos, intérpretes de signos, técnicos de enfermería). 

- Dignificar la Formación Profesional con una mejora de su oferta. 

- Promover un currículum laico, crítico, intercultural, inclusivo, igualitario y 

ecológico, que garantice las herramientas necesarias, como la asignatura de 

filosofía, para crear ciudadanas libres y críticas, así como los conocimientos en 

memoria democrática como vacuna antifascista. Profundizar y mejorar la 

orientación educativa en la enseñanza obligatoria. 

- Crear un cuerpo único del profesorado. 

- Revisar la formación inicial del profesorado y potenciar la formación 

permanente. 

- Regular, de acuerdo con los sindicatos. el marco de condiciones de trabajo de 

los docentes y otros profesionales de la educación. Reducción de la ratio 



   

profesor/alumnos y de la carga horaria lectiva que permita una mejora de la 

calidad educativa y unas condiciones laborales dignas. 

- Estabilizar las plantillas de los centros. Reducir paulatinamente la temporalidad 

y el número del profesorado interino, reconocer el valor de su labor docente 

como vía para garantizar su estabilidad y facilitar su acceso al funcionariado. 

La figura del profesorado interino debe ser la excepción y no la regla.  

- Gestión democrática de los centros.  Los Consejos Escolares de Centro serán 

los órganos competentes en la elección de la dirección de los centros y en la 

gestión democrática de los centros. En su elección estará garantizada la 

participación efectiva y democrática de padres y madres y de las AMPAS,  así 

como de representantes del alumnado, a partir de la ESO.   

- Fomentar fórmulas de reconocimiento de la experiencia como factor habilitante 

para ejercer determinadas profesiones, cuando no se haya podido acceder a 

los estudios pertinentes por condicionantes socioeconómicos. 

- Formación tanto para el profesorado como para el personal no docente en 

masculinidades igualitarias, lenguaje inclusivo y no sexista, educación afectivo-

sexual, diversidad funcional, respeto a diferentes culturas; en educación para 

la paz y resolución de conflictos de forma no violenta.  

- Uso del lenguaje inclusivo en cualquier nivel educativo e incorporación de 

referentes femeninos en el contenido lectivo en todos los niveles educativos.  

- Facilitar el acceso al currículo educativo a aquellas personas con diversidad 

funcional. Promover los patios y el ocio inclusivos.  

- Fomentar la formación del profesorado y el personal no docente en el cuidado 

del medioambiente. Impulsar la transición ecológica en todos los centros 

educativos.  

 

La revolución será feminista  

 

Desde sus orígenes EUPV es una organización feminista, como rasgo necesario para 

conseguir una sociedad igualitaria y justa. A pesar de las décadas de lucha en este 

ámbito, no solo queda todavía mucho por hacer sino que hoy más que nunca 

encontramos presente la posibilidad de perder muchos de los hitos y los derechos 

conseguidos a manos de aquellos que niegan la evidencia, descalifican y criminalizan 

aquello que resulta un imperativo moral: acabar con las desigualdades inherentes 

al heteropatriarcado, sobre las cuales se ha construido durante siglos nuestra 

sociedad.  

 

Desde el año 2003 han sido contabilizadas 1118 muertes de mujeres a manos de sus 

parejas o exparejas. Este año, las víctimas de violencia de género ascienden a fecha 

19 de noviembre  a 37. Hay que señalar la fecha, ya que la lacra de la violencia 

machista no cesa. Además de estas 37 mujeres, este año, otras 33 han sido 

asesinadas o violadas por el hecho de ser mujeres. 

 



   

Por lo tanto, para seguir impulsando la lucha por la igualdad consideramos necesario:  

 

- Vigilar activamente que se cumpla el “Pacto valenciano contra la violencia de 

género y machista” y actualizar la ley de igualdad autonómica en el marco de 

la convención CEDAW, el Convenio de Estambul y la Declaración de Derechos 

Humanos. 

- Visibilizar la violencia obstétrica y poner fin a su normalización. 

- Eliminar los estereotipos de género en la publicidad institucional. 

- Modificar la Ley de IVE 2010 que garantice de manera efectiva y garantista el 

derecho de las mujeres a decidir sobre su propio cuerpo, combatiendo así los 

ataques de los últimos años y las trabas administrativas con claro cariz político 

para impedir en la medida de lo posible llevar a cabo este derecho. 

- Promover una normativa sobre el sistema de igualdad retributiva que acabe 

con la brecha salarial. 

- Combatir la mercantilización del cuerpo de las mujeres, no a legalización de 

los vientres de alquiler, y por la abolición de la prostitución. Urge desarrollar un 

plan contra el tráfico que contemple una legislación abolicionista de la 

prostitución que penalice la demanda, persiga todo tipo de proxenetismo y dé 

alternativas de vida dignas con planes integrales a las víctimas de esta 

explotación sexual, entendiendo que son víctimas de violencia de género. 

- Impulsar políticas de conciliación y corresponsabilidad en todos los ámbitos, 

dado que las necesidades de las curas están mal repartidas y completamente 

feminizadas, mayoritariamente no remuneradas o mal remuneradas. Estamos 

ante una crisis de curas profunda con el agotamiento del modelo patriarcal y 

capitalista, sostenido sobre la división sexual del trabajo que provoca la 

exclusión y la invisibilización de las mujeres.  

- Ningún Derecho Humano es contrario al Derecho Humano de las Mujeres. 

Tenemos que acumular fuerzas y tejer alianzas en el movimiento feminista y 

con los diferentes movimientos sociales para exigir una transformación 

profunda de la actual organización social, nuestra agenda feminista tiene que 

ser transversal e interseccional. En esta tesitura tenemos que seguir con el 

trabajo inclusivo, de cohesión y de distensión del Movimiento Feminista sin 

dejar por ello de defender y avanzar en nuestros posicionamientos 

- Desde un ámbito más estrictamente de organización, hay que crear una Red 

Feminista de EUPV que apueste por la transversalidad organizativa, 

institucional y entre las redes de activistas, con las diferentes responsables, 

colectivos y compañeras que se encuentran dentro del ámbito feminista, para 

poder generar una red de apoyo, coordinación y formación entre nosotras y 

con otras redes, que nos permita desarrollar el trabajo cotidiano dentro del 

movimiento feminista y transversalizar el género en todas las propuestas e 

iniciativas políticas de nuestra organización. Los objetivos organizativos a 

potenciar en este sentido son la coordinación interna para potenciar el trabajo 

dentro del tejido asociativo, y crear espacios de trabajo con militantes y 



   

simpatizantes para trabajar de forma adaptada a la coyuntura política, 

compartiendo iniciativas y debates para definir el plan de trabajo y actuación. 

- Emprender y culminar una reforma de la Ley Electoral Valenciana que imponga 

y garantice las listas cremallera y que conceda ayudas económicas y no 

económicas (espacios y tiempos de publicidad electoral, por ejemplo) a aquellas 

candidaturas que estén encabezadas por mujeres y que favorezcan, en la 

publicidad electoral, intereses y necesidades en favor de la igualdad de género 

y contra la violencia machista.  

 

Promover la salud, más allá de la cura 

 

-La salud, que es “...una manera de vivir autónoma, solidaria y gozosa…” (Ley 

33/2011, de 4 de octubre, General de Salud Pública, que, a la vez está basada en el 

Congreso de Médicos y Biólogos de Perpiñán de 1976) depende en un porcentaje 

pequeño del sistema sanitario. La inversión en educación, servicios sociales y en el 

abordaje de los determinantes de la salud son necesarias para mejorar la salud de la 

población. 

 

En EUPV defendemos el derecho a la protección y promoción de la salud, a su 

prevención y rehabilitación y una atención sanitaria las actuaciones de la cual estén 

bien fundamentadas.  

 

Este derecho tendría que incluirse en la Constitución como derecho fundamental y no 

como un “principio rector” y tiene que estar dotado de una financiación adecuada (7-

7,5% del PIB en sanidad pública).  

 

El sistema sanitario tiene que ser: público, gratuito en el momento de uso, de 

cobertura universal, equitativo, de calidad, sostenible, solidario y basado en la 

Atención Primaria.  

 

Para conseguir todos estos objetivos proponemos: 

  

- Revertir las privatizaciones, tanto de los departamentos de salud privatizados 

como de las externalizaciones (resonancias, hemodiálisis, transporte 

sanitario,,,) hasta llegar a una sanidad 100% pública. Supresión de la Ley 

15/97, así como la integración progresiva plena en el sistema sanitario público 

de las mutualidades de funcionarios. 

- Revertir los servicios privatizados de ayuda a domicilio y cuidados de mayores 

y dependientes a sus respectivas administraciones para garantizar sueldos 

dignos y el cumplimiento de las leyes y reglamentos de prevención de riesgos 

laborales. 

- La base de este sistema de salud tiene que ser una atención primaria muy 

dotada, tanto de personal, con aumento del personal de enfermería 



   

actualmente deficitaria, como materialmente, con una función no solo 

asistencial sino también comunitaria y con un equipo multidisciplinario que 

incluya asistencia psicológica, salud bucodental, farmacia pública, etc, para lo 

cual es necesario aumentar su presupuesto hasta un 25% del presupuesto de 

sanidad.  

- Reforzar los Centros de Salud Pública (epidemiología, sanidad ambiental, 

salud laboral, que responda a los cambios actuales en el mercado de trabajo, 

promoción de salud, …) dotándolos de los recursos adecuados (hasta un 2,5% 

del GSP). 

- Ampliar las plazas públicas destinadas al cuidado de los mayores mediante la 

construcción de residencias públicas. Aumentar las ratios de personal por 

mayor residente, para que la atención sea la adecuada.  

- Elaborar un plan de Salud Mental. 

- Normalizar la práctica de la Interrupción Voluntaria de Embarazo en la sanidad 

pública, regulando la objeción de conciencia de las profesionales así como con 

la creación de Centros específicos para su realización. 

- Evaluar de forma continuada para garantizar el mejor sistema, con la mayor 

eficiencia posible. 

- Reformar el sistema MIR, FIR, … garantizando, después del periodo de 

formación, una vinculación a largo plazo con el sistema público. 

- Controlar el gasto farmacéutico, luchando contra el hiperconsumo médico, 

crear la farmacia pública en los Centros de Salud, eliminar los copagos, 

promoviendo los medicamentos genéricos así como con la creación de una 

Industria Farmacéutica pública. 

- Promover la visibilización, la investigación médica y farmacológica de 

enfermedades propias de la mujer como la endometriosis o mayoritariamente 

padecidas por éstas, como la fibromialgia. 

- Fomentar la participación de la ciudadanía y los profesionales en todos los 

niveles de la sanidad pública. 

 

Garantizamos los derechos de las personas LGBTI+ 

 

En los últimos años hemos vivido un aumento de los delitos de odio hacia todos los 

sectores, y entre ellos hacia miembros de la comunidad LGTBI+, a causa de la 

legitimidad que le aporta a la ultraderecha estar en las instituciones. 

  

En el verano del 2021 se ha producido casi diariamente una agresión física o verbal 

en algún lugar de España por orientación sexual, identidad de género o expresión de 

género, siendo uno de los más graves el asesinato de Samuel el 3 de julio de 2021 al 

grito de "mariquita". 

  

Este año y gran parte del pasado el colectivo ha luchado para que de una vez se 

aprobaran en el Parlamento español dos leyes fundamentales para nosotras: la ley 

integral trans y la ley estatal para la garantía de los derechos de las personas 



   

LGTBI+. Al fin estas dos leyes se han fusionado en una sola, la cual se encuentra en 

estos momentos en trámite parlamentario. La proposición introduce grandes avances, 

como la despatologización de la transexualidad, el derecho a la libre 

autodeterminación de género, la inclusión en el sistema sanitario público de todos los 

tratamientos que puedan requerir las personas trans, así como un endurecimiento de 

las sanciones por LGTBIfobia y la prohibición en todo el territorio nacional de las mal 

llamadas terapias de conversión. Todos estos avances tienen el apoyo y el 

espaldarazo de EUPV. 

  

En EUPV como lo llevamos haciendo desde nuestra fundación, continuaremos 

apoyando, colaborando y participando en todas las luchas para mejorar las 

condiciones de vida del colectivo LGTBI+. 

  

Teniendo en cuenta todo esto, proponemos: 

- Luchar contra la violencia LGTBIfóbica con especial incidencia en aquellos 

lugares en que los colectivos violentos se sienten más fuertes (zona El Cedro 

de València, por ejemplo). 

- Apoyar a las asociaciones juveniles LGTBI+ existentes para que puedan 

continuar con su tarea. 

- Llevar a cabo campañas de información social que promuevan el respeto y la 

igualdad.  

- Fomentar la visibilidad LGTBI+ y la eliminación de estereotipos en la televisión 

pública y en el resto de medios de comunicación locales y autonómicos. 

- Garantizar la asistencia social a las personas, tanto españolas como 

migrantes, que hayan huido de sus hogares a causa de la discriminación, 

ofreciendo ayuda psicológica, pisos de acogida, becas de estudios y pensiones 

de manutención en caso de necesidad. 

- Convertirnos en territorio de acogida para personas LGTBI+ refugiadas a 

causa de su identidad, expresión de género u orientación sexual. 

- Dotar las bibliotecas con fondos bibliográficos relacionados con el colectivo 

LGTBI+ que fomenten el respeto y la normalización. 

  

Todo esto con el objetivo de avanzar hacia una sociedad valenciana más inclusiva y 

donde las personas que pertenecen al colectivo no veamos nuestras vidas 

cuestionadas ni nos sintamos en riesgo por expresarnos, sentirnos o existir de forma 

diferente a cómo nos exige la norma cisheteropatriarcal. 

 

Políticas de empleo y emancipación para las generaciones jóvenes  

Esquerra Unida, consciente de la grave situación de los y las jóvenes por las altas 

tasas de desempleo, por el problema de emancipación tardía y por la precariedad 

laboral con todas las consecuencias que de ello se derivan, propone como objetivo 

prioritario un Plan juvenil de Emancipación, con la correspondiente financiación,  que 

tiene como principales ejes de actuación:  



   

-  Impulsar una oferta amplia de estudios y de formación para dotar de cualificación y 

competencias profesionales a los y las jóvenes, de modo que  facilite una rápida y 

plena inserción laboral. 

-  Regular un nuevo marco de relaciones laborales (tras la derogación de la Reforma 

laboral) de calidad y dignidad en el empleo y en los salarios, en condiciones  de 

igualdad entre mujeres y hombres para eliminar cualquier forma de discriminación 

salarial o de condiciones de trabajo. 

 -  Poner las bases de un nuevo modelo económico que diversifique los sectores 

económicos y productivos, aumente el valor añadido, la oferta de trabajo, la reducción 

de la jornada laboral y la conciliación familiar.   

-  Dotar a los servicios públicos de empleo de los recursos y medios suficientes para 

prestar una atención ágil, efectiva e individualizada .  

-  Establecer medidas que regulen el alquiler y faciliten a los y las jóvenes el acceso 

a la vivienda.  

-  Crear líneas de créditos especiales para jóvenes autónomos, haciendo 

protagonistas a los jóvenes de su propio  proceso de inserción en la vida económica. 

-  Especial atención a los colectivos más vulnerables (personas con discapacidades, 

abandono escolar, migrantes, parados de larga duración etc.)  

 

Impulso a la investigación y el conocimiento al servicio de la Sociedad 

La investigación, a raíz de la pandemia,  se ha mostrado como uno de los pilares 

fundamentales del desarrollo y del bienestar de los ciudadanos y ciudadanas.  

Ambitos tan importantes como los de la ciencia y la salud, pero también de la 

alimentación, las comunicaciones o  la digitalización de los servicios… requieren 

avances importantes en la investigación y una creciente financiación . Por ello  EUPV 

apuesta por un aumento sustancial de la inversión pública en investigación y ciencia 

(I+D)  en colaboración con las universidades valencianas para convertir al PV en 

importante polo de atracción de inversiones privadas en investigación y desarrollo 

científico.  

 

Cuidamos los animales, cuidamos la vida  

 

En Esquerra Unida desde hace muchos años llevamos defendiendo un proyecto de 

país en el cual todos los animales que lo habitamos podamos vivir en armonía. 

  

Recalcamos nuestro posicionamiento en contra de las corridas de toros, los bous al 

carrer y cualquier otro mal llamado espectáculo, que suponga el maltrato físico, 

psicológico o muerte de un animal. Para lo cual continuaremos con nuestra estrategia 



   

de retirar cualquier subvención, ayuda pública o sección de espacios públicos a este 

tipo de espectáculos. 

  

Por supuesto todo lo anterior debe ir unido a un proceso de formación en las escuelas 

e institutos. Así como un proceso de concienciación en la sociedad en general y en 

las personas que interactúan con animales en su trabajo en particular. 

  

También creemos muy importante el endurecimiento de las penas por maltrato 

animal. Esto ha de ir unido a los cambios legislativos necesarios para dejar de 

considerar a los animales como objetos y por tanto, que sean considerados como lo 

que son, seres vivos. 

  

Creemos que la investigación científica con animales tiene que ir reduciendo 

conforme se descubran técnicas nuevas que no necesiten el uso de estos para los 

estudios científicos. Estas técnicas tienen que ser fomentadas, subvencionadas y 

promovidas para que en poco tiempo sean la norma y la excepción. 

  

A nivel legislativo hay dos leyes y una legislación que hace falta sea revisada y 

mejorada antes de que finalice la legislatura actual, la primera es la ley de protección 

de animales de compañía (ya se está revisando en las Cortes) y la segunda es la ley 

de caza. Además creemos necesario revisar toda la legislación en relación con los 

mal llamados PPP (perros potencialmente peligrosos). 

  

Por supuesto, queremos recordar que desde nuestra organización se fomenta la 

adopción por encima de la compra. En la medida de las posibilidades económicas 

locales, provinciales y autonómicas; se tendría que procurar que la mayoría de las 

protectoras y de los santuarios de animales, sean 100% públicos. 

  

La producción de alimentación cárnica para el consumo humano es uno de los 

mayores focos de contaminación y de pérdida de diversidad, por eso nos 

comprometemos a trabajar junto al área de medio ambiente en propuestas que 

reduzcan esta situación. 

  

Creemos que en todo el proceso de producción cárnica se tienen que garantizar 

condiciones dignas de estabulación, de habitabilidad, de higiene y de sanidad; así 

como soluciones indoloras a aplicar en los sacrificios. A su vez, desde el respecto a 

la libertad individual, se tendría que dar la posibilidad de la opción de menú sin 

alimentos de origen animal en todas las administraciones y edificios públicos, así 

como en los centros escolares y hospitales. 

 

EUPV, siempre solidaria e internacionalista  

 

EUPV forma parte del “hilo rojo” que, históricamente, ha protagonizado las mejores 

experiencias de liberación nacional y lucha antifascista y por el socialismo. El 



   

internacionalismo es consustancial al proyecto feminista y ecosocialista que 

defendemos, y como tal se expresa en nuestra práctica de la solidaridad 

antiimperialista con los pueblos que enfrentan al capitalismo inhumano e insostenible.  

 

Este internacionalismo es radicalmente contrario a cualquier forma de 

instrumentación de la solidaridad en beneficio de otros intereses económicos o 

políticos. Por eso, denunciamos y nos oponemos a la presencia militar o de la industria 

armamentística en nuestro territorio (tampoco queremos que nuestros puertos 

marítimos sirvan a esa industria); a los tratados comerciales y de inversión que 

responden a la lógica de explotación y, por lo tanto, son contrarios en la vida y a la 

sostenibilidad; a las políticas que traten de blindar las fronteras y niegan los derechos 

a las personas que migran. 

 

Nuestro análisis internacional nos lleva a mantener una posición crítica frente a la 

Agenda 2030 para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Y, por 

eso, tenemos que sumarnos a las voces que señalan sus limitaciones y las iniciativas 

para conseguir un nuevo acuerdo global más valiente y decidido y sobre bases 

renovadas. 

 

En el País Valencià, en EUPV trabajamos para construir con participación, 

transparencia, debate y control social y parlamentario, la política pública de 

cooperación internacional que necesitamos y merecemos. Una política centrada en 

apoyar a los sujetos sociales de la transformación a la cual aspiramos y, por lo tanto, 

claramente diferenciada del neo-asistencialismo caritativo que predomina en la 

actualidad. 

 

Hace falta una política financiada con el 0,7% de un presupuesto público sustentado 

en una fiscalidad justa. Una política cogestionada con las diferentes expresiones de 

la ciudadanía organizada, a través de un programa de ayudas que fortalezcan el tejido 

social crítico, movilizado y con presencia en el territorio, que no renuncia a establecer, 

al mismo tiempo, acuerdos directos de cooperación entre gobiernos. Una política, en 

definitiva, con más peso institucional y centralidad en los gobiernos autonómicos y 

locales, y mejor coordinada con los medios públicos de comunicación, el ámbito 

educativo, universitario, artístico y cultural. Sectores clave para poder construir una 

alternativa y dar la batalla por la hegemonía cultural e ideológica.  

 

En coherencia con el carácter global, sistémico, de los problemas que enfrentamos, 

impulsaremos la conformación de una red de activistas internacionalistas y 

reforzaremos el trabajo de formación, información, comunicación y redes sociales. 

 

Así mismo, en el ámbito de organización promoveremos la superación del actual 

esquema sectorial de áreas, apoyando la creación de espacios y canales 

transversales de trabajo conjunto con otros movimientos, como el feminista, el 



   

ecologista o el juvenil, así como la mejora de la coordinación tanto con los órganos 

de dirección como con los cargos que nos representan en las instituciones. 

 

 

 

6. Una organización más fuerte, flexible y vertebradora  

 

En la actualidad EUPV ha superado la estructura interna de coalición y está 

constituida por personas afiliadas que con independencia de su militancia o no en un 

partido o corriente que desarrolla su acción política dentro de EUPV, tienen los 

mismos derechos y obligaciones que el resto de adscritos. Se ha superado, pues, el 

concepto de coalición y se ha desarrollado el de movimiento político y social, pero 

por el camino nos hemos convertido en la práctica en un partido más, con estructuras 

y formas de hacer equiparables al concepto de organización clásica del resto de 

partidos.  

 

Si bien es cierto que hemos avanzado muchísimo en cuanto a la participación 

directa de los y las militantes y simpatizantes en la vida orgánica y política de 

EUPV, en la comunicación interna y en el carácter asambleario de la organización, 

también lo es que este avance no asegura la conversión de partido en movimiento 

político. 

 

El concepto de movimiento político y social va más allá de nuestra estructura actual. 

El movimiento es dinámico y cambiante, mientras que nuestra organización está 

pensada para ser estable y perdurable. Así pues, el objetivo de construir un 

movimiento político y social está fuera de nuestros límites orgánicos actuales. Está 

por hacer. EUPV puede ser útil en la construcción de este movimiento si es capaz de 

poner su organización a disposición de este objetivo. Se tiene que entender que la 

organización no es un fin en sí mismo, sino un instrumento para conseguir el objetivo 

marcado. Construir el objetivo que desde nuestro nacimiento nos marcamos, ese 

movimiento político y social que fuera el objeto transformador de la sociedad en que 

vivimos, pasa hoy por hoy por abrir EUPV y buscar nuevas alianzas que ya no se 

sitúan dentro de nuestra organización. Una sola organización política no puede 

pretender ser un movimiento, ni los movimientos políticos y sociales quieren 

convertirse en un único partido. Ahora bien, todos juntos podemos y debemos 

converger en la construcción de un proyecto político común y hegemónico en el País 

Valencià como mejor medio de dar respuesta efectiva a las reivindicaciones 

compartidas desde la pluralidad y desde la diversidad. Este es el trabajo de EUPV: 

ponerse al lado y facilitar las reivindicaciones de los movimientos que van en la 

dirección que nosotros compartimos. El buen hacer y la gran participación de los y 

nuestras militantes en los diferentes movimientos sociales es la máxima expresión del 

sentido de ser de nuestra organización.  
 



   

EUPV ha contado, como uno de sus valores y avales distintivos a nivel histórico, con 

una base de apoyo electoral y organizativo a nivel municipal que, junto a una militancia 

formada y madura ideológicamente, ha ofrecido una estructura eficaz en la 

movilización con motivo de las sucesivas convocatorias electorales de nivel municipal, 

autonómico, general y europeo que se han realizado a lo largo de las tres últimas 

décadas.  

 

Por ello, seguir impulsando la coordinación multinivel y el apoyo a los colectivos 

locales (tanto en el gobierno, en la oposición o sin representación institucional) 

mediante recursos de formación, información, asesoramiento y acompañamiento 

permanente debe continuar siendo un eje de acción prioritaria para la organización.  

  

La superación de las alianzas y la consolidación del espacio unitario hasta ahora 

conseguido ha sido el resultado de una actitud de generosidad y convencimiento 

democrático del que ha sido ejemplar la estrategia y el papel desempeñado por EUPV, 

al favorecer espacios de encuentro reales y efectivos.  

 

Así pues, resulta necesario seguir apostando por los acuerdos programáticos, la 

democratización de los espacios y de las principales decisiones, así como, en la 

medida de lo posible, la coherencia multinivel que permita integrar en distintos niveles 

de la organización las estrategias de confluencia adoptadas.  

 

6.1 El espacio UP-EUPV 

 

Nuestra participación en la construcción junto a los compañeros/as de Podem del 

espacio común de UP-EUPV ha sido la consecuencia lógica de nuestra apuesta 

histórica por ampliar las convergencias/confluencias con aquellos sectores con los 

que compartimos una misma visión de transformación social. Con sus trabas y sus 

dificultades, con sus deficiencias y errores, el espacio conjunto entre Podem y EUPV 

ha sido, en términos generales, positivo. Ha conseguido formar parte del gobierno y 

llevar a la práctica políticas progresistas hasta ahora nunca llevadas a cabo por ningún 

gobierno anterior, tanto en el Estado como en el País Valencià. Sin embargo, esta 

alianza no ha ido más allá de ser en la práctica una coalición electoral entre las dos 

formaciones. Avanzar para consolidar este espacio político común es una apuesta 

decidida por beneficiar los intereses de la mayoría social que las dos fuerzas 

defendemos. 

  

6.2 Vamos más allá, superamos las alianzas 

 

Pero además, y siendo conscientes que el bloque histórico del cambio, todavía va 

más allá de las limitaciones de unos y otros e, incluso, de ambos juntos, EUPV 

trabajará desde este espacio unitario ya conseguido, y también desde su práctica 

política propia, para ampliar y llevar a la práctica políticas de alianzas que vayan 

más allá. Así, EUPV apuesta clara y decididamente por construir un bloque histórico 



   

por el cambio y trabajará para hacerlo posible. EUPV se pone a disposición para 

participar activa y positivamente en aquel proyecto político que anime y movilice a la 

mayoría social para conseguir la hegemonía política en el País Valencià y en el 

gobierno valenciano como medio para aplicar políticas transformadoras. Hagamos 

nuestro el llamamiento hecho por la compañera Vicepresidenta del Gobierno del 

Estado, Yolanda Díaz, para que todos los agentes sociales, los movimientos 

alternativos, los partidos de izquierdas y el conjunto de las personas que desean un 

cambio social de raíz que permita una vida digna y plena para todo el mundo, 

hagamos cuerpo común para ser decisivos en las instituciones y en la sociedad. Por 

este objetivo haremos todos los esfuerzos necesarios.  

 

6.3 EUPV como instrumento de elaboración política y de acción práctica 

  

EUPV tiene que aportar pensamiento político a las diversas expresiones cívicas 

que se manifiestan en la sociedad. Nuestros debates, análisis y propuestas tienen el 

objetivo de intentar dar respuesta a los conflictos del sistema social, económico y 

social que por su lógica de desarrollo condiciona la vida de las personas, y que afectan 

de manera diferente a sectores poblacionales diversos. Convertir la respuesta a esas 

expresiones diversas en una respuesta colectiva unitaria que contemple la totalidad 

del problema social que vivimos bajo el régimen capitalista actual, tiene que ser 

nuestra aportación política. Dar respuestas a la diversidad desde una visión de 

conjunto. 

  

Para debatir, analizar y hacer propuestas es fundamental la formación y la información 

del conjunto de la organización. En cada espacio organizativo, en las áreas, en los 

colectivos yen los órganos de dirección, se hace necesaria una cultura del debate 

sosegado, profundo y abierto que sea capaz de llegar a consensos y a propuestas de 

acción compartidas. 

  

Recuperar la Fundación de Estudios ha sido un acierto y una necesidad para 

potenciar la formación y el debate analítico de la organización. Cuidar y potenciar este 

instrumento de formación es un objetivo irrenunciable y firme al que le tenemos que 

asegurar la mayor continuidad posible. La participación de toda la militancia en los 

debates organizados por la Fundación, al menos, de sus cuadros más activos, tiene 

que ser un objetivo a lograr.  

 

--- 


